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SEMANARIO DE CIENCIAS, LETRAS, ARTES È INTERESES GENERALES. 
P U N T O S D E S U S C R I C I O N . 
ZA.EA.GOZA: E n l a R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n , cal le de T o r r e s -
secas, n ú m . 5, p r i n c i p a l ; en L a Bandera E s p a ñ o l a , Coso, n ú m . 
y en las l i b r e r í a s de l a s e ñ o r a v i u d a de H e r e d i a , Bedera, Sanz? 
F r a n c é s , O s é s y Menendez.—HUESCA: L i b r e r í a de don Jacobo M a -
r í a Pé rez .—TERUEL: A d m i n i s t r a c i ó n de E l T u r o l e n s e .— T S Í J L D R W . 
L i b r e r í a de D . M a r i a n o M u r i l l o , A l c a l á , 18.—BARCELONA: S e ñ o -
res T e x i d ó y Parera , P i n o , 6.—ATECA: D . D e m e t r i o Or tega .— 
CALATAYUD: D . F lo renc io F o r c é n . 
Los anunc ios , avisos y rec lamaciones se r ec iben en l a Redac -
ción y A d m i n i s t r a c i ó n . — T o d a l a correspondencia l i t e r a r i a y ad -
m i n i s t r a t i v a se d i r i g i r á expresamente a l D i r e c t o r de l a REVISTA 
DE ARAGÓN, cal le de Torresecas, 5, p r i n c i p a l , Zaragoza . 
P R E C I O S D E S U S C R I C I O N . 
TRIMESTRE. SEMESTRE. 
E n Zaragoza . . 8 r s . 15 r s . 
E n M a d r i d y p rov inc i a s . 10 * 18 & 
N ú m e r o s suel tos , quince c é n t i m o s de peseta. 
P R E C I O S D E A N U N C I O S . 
AÑO. 
28 r s . 
82 » 
U n a p á g i n a entera en l a 5 Cuar to de p á g i n a . . . 16 
c u b i e r t a . . . . . . . 60 \ Octavo de i d 8 
M e d i a p á g i n a . . . . . . 30 \ Dieciseisavo de i d . . . 4 
E n l a ú l t i m a p á g i n a de l a REVISTA, á precios convencionales . 
S i e l anunc io se inse r ta de t res á cinco veces seguidas , ob t iene 
e l p rec io .una rebaja de quince por ciento; s i de seis, á ocho veces, 
u n a de veinticinco por ciento, y de nueve en adelante, u n a de cua-
renta por ciento. 
Los s e ñ o r e s suscr i tores o b t e n d r á n en sus anunc ios l a reba ja 
d e l diez por ciento. 
S U M A R I O . 
I . — Crónica Aragonesa, \dOX YBXevïo. ~ 
11.—La Giralda, por D . Faus t i no Sancho y G i l . 
I I I . —Memoria sobre las fuentes de conocimiento en Geografia é His -
toria universal ( c o n t i n u a c i ó n ) , po r D . B . M e d i a n o y R u i z -
I V . —Romance, por D . M . de, C á v i a . 
Y.—Amor (soneto), por D . V a l e n t í n M a r í n y Ca rbone l l . 
Yl .—Espectáculos , p o r V a l e r i o . 
Y l l . — L i b r o s recibidos en esta redacc ión . 
Y l l ï . — M i s c g l à n e a y anuncios, en l a c u b i e r t a . 
CRÓNICA ARAGONESA. 
Ni la cólera de Aquiles n i los infortunios de 
Hecuba, tendr ían para nosotros significación a l -
guna á no haber un Homero que los cantara: los 
hecbos históricos no serian tales sin escritores que 
los perpetuaran; y la celebridad, en ú l t imo caso, 
aunque la llegue á merecer el que lleva á efecto 
una hazaña ó un gallardo rasgo de esos que exce-
den el nivel de las vulgares acciones humanas, no 
la conseguirá sin un historiador que la patentice 
en su relato y la consiga vulgarizar mediante las 
infinitas reproducciones de la imprenta. 
Tales reflexiones nos inspira el recuerdo de las 
fiestas que, para conmemorar la feliz unión de la 
casa borbónica, representada por nuestro augusto 
soberano D. Alfonso X I I , con la imperial familia 
de los Apsburgos, organizaron los caballeros o f i -
ciales de esta capital. La importancia de los feste-
jos, el brillante desempeño que,— según hemos 
oido,—obtuvieron, y el ser los protagonistas me-
recedores de nuestra más distinguida considera-
ción y simpatia, nos hubieran dado asunto para es-
cribir una crónica aragonesa tan animada y b r i -
dante como pál ida va. á resultar ésta. 
Sólo por referencia, puesto que no recibimos bi-
lletes de invitación (lo que en manera alguna nos 
extraña n i mortifica nuestra insignificancia) po-
d í a m o s reseñar dichas fiestas que, según el auto-
Año II 
rizado dic támen de todos los que á ellas asistieron? 
estuvieron lucidas y brillantes; pero un esceso de 
conciencia literaria y un escrúpulo histórico nos 
lo vedan, ¿Si aun presenciándolas , el relato habia 
de ser pobre y descolorido,—como nues t ro ,—qué 
resultarla si hab lá ramos solamente en v i r tud de 
las precitadas referencias? 
Los demás periódicos de la capital se han en-
cerrado también en la más completa reserva ,—por 
consideraciones que respetamos y que no nos toca 
revelar,—respecto á las funciones hípicas y de to-
retes con que la gua rn ic ión de Zaragoza ha cele-
brado el enlace de nuestro Soberano. 
Este silencio general que, si no hace infructuosos 
los bríos y mil i tar ga l la rd ía de los caballeros o f i -
ciales, quita no poco lucimiento y despoja de su 
natural resonancia á tan importantes fiestas, nos 
hace prever un futuro conflicto histórico. ¿Cómo 
podrá dar cuenta de ellas y á qué documentos ó 
archivos recurr i rá , para conseguir datos, algun l a -
borioso Cosme Blasco del porvenir? 
• • 0 : J l i a - i ;,;::, . w : v \ 
Aunque frió y nebuloso, hablemos del presente 
dejando las predicciones á as t rónomos tan afor tu-
nados como el aragonés Lapiedra, en cuyo a lma-
naque del año pasado se vaticina con acierto y se-
guridad verdaderamente asombrosos l a reciente 
avenida del Guadalquivir. 
. Y ya que de avenidas trato, y refiriéndome á las 
que vários rios de A r a g ó n se han permitido, con-
taminados por el mal ejemplo de los de Múrcia y 
Almería , no he de dejar en el tintero la noticia de 
que la rifa iniciada por el d ignís imo Gobernador 
de la provincia se l levará á cabo dentro de breves 
dias y cuenta con numerosos objetos de todas cla-
ses, debidos al generoso desprendimiento de vários 
particulares y Corporaciones. 
Entre otros citaremos un precioso templete,— 
48.—Domingo 7 de Diciembre de 1879. 
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verdadera obra a r t í s t ica ,—de hilo de plata; una 
placa de gran valor, de la órden de Carlos I I I , re-
galo de S. È . el Sr. Cardenal, Arzobispo de la dió-
cesis; m i piano, que por sus excelentes voces p ro -
mete ser el infierno de toda la vecindad si cae en 
las inhábi les manos de algun aficionado de tercer 
órden, y una magnífica colección de obras regala-
das por el Ministerio de Fomento, entre las que fi-
gura un ejemplar de la t i tulada Garlas de Indias, 
que por su coste y precio (1.000 pesetas ó cosa pa-
recida) mereció á un ocurrente periodista el dicta-
do de libro-hipódromo, por deberse su publicación 
al ministro Sr, Conde de Toreno. 
Ya que de la rifa nos ocupamos séanos l icito ex-
poner l o conveniente que seria, á nuestro ju ic io , 
el que la prensa zaragozana se adliiriera á tan no-
ble pensamiento de una manera ostensible, aun-
que modesta, como cumple á los representantes de 
los periódicos de una capital de provincia. 
Esto se conseguir ía , v . gr . , con el regalo de un 
á lbum en el que aparecieran las firmas de todos los 
artistas y escritores que residan en la S. H . , al pié 
de algunos bocetos, acuarelas y composiciones: este 
á lbum podr ía formar un lote de la mencionada 
rifa. Si de ta l modo ó de cualquier otro más opor-
tuno que á nuestros estimados colegas locales ocu-
rra, manifiestan su adhesión á obra tan meritoria 
y filantrópica, la REVISTA DE ARAGÓN se honrará 
figurando á su lado y tomando la humilde par t i -
cipación que sus compañeros en la Prensa le de-
signen. 
Ya que de asuntos literarios nos ocupamos, no 
queremos privar á nuestros lectores de una n o t i -
cia que seguramente h a b r á de serles por todo ex-
tremo grata. 
Un j ó ven crítico (la mleur %' atien d pas au 
nombre dl années) que tiene el privilegio de hacer 
soñar con sus mirantes notas á los primeros de 
nuestros poetas, como malignamente los llama él 
mismo; Clarín, en una palabra, honra rá en lo su-
cesivo los números de la REVISTA. NO hay que 
cansarse en asegurar á ustedes que la musa j u v e -
n i l y briosa de nuestro ya ilustre colaborador (por-
que en este siglo la Crí t ica ha llegado á ser la d é -
cima hermana de aquellas nueve que los an t i -
guos veneraban) pene t ra rá cual arrogante amazo-
na y armada de lá t igo y botas de montar,—como 
un célebre rey en su parlamento,—en el corazón 
de ciertas producciones con temporáneas , y las fusti-
g a r á con sát i ra acerba aunque merecida, ya que 
por debilidad ó apasionamiento nos las quieren 
hacer pasar como excelentes algunos que, en vez 
de la balanza de la Justicia, e m p u ñ a n casi siem-
pre el incensario y contribuyen á que se erijan con 
desdichada preeminencia, reputaciones de dovMé: 
Prometemos á Glarin, conociendo sus aficiones, 
que no le fal tará por aquí como por allá, amplia 
cosecha de poetas en embrión y autores folicula-
rios para formar los ramilletes que con gran de-
lectación del mundo literario y con notable detri-
mento de los interesados, el sólo sabe confeccionar. 
E l primero en turno será el académico autor de 
Al ic ia . 
No se hizo para él el proverbio latino Non bis 1% 
idem, porque su segunda obra Tomás Aniello ha 
merecido los mismos honores que la primera. 
¡Pobre Masaniello, como más prosaicamente de-
cimos los que no somos académicos! Gallardo pes-
cador que, en el golfo de Ñápeles , donde el cielo 
sonríe perpé tuamente y los mares reproducen sus 
sonrisas, cambió su apacible vida de lazzarone por 
la ardiente agitación del tribuno (que es lo mismo 
que si el ú l t imo Sancho Panza de nuestra patria 
sentara plaza en la Corporación que limpia, fija, 
y da esplendor)-, vió terminada su felicidad domés-
tica al pisar la meta que su meridional fantasía le 
hizo soñar; su orgullo le hizo más tarde ser abor-
recido por el mismo pueblo que le había encum-
brado, y mur ió joven en un oscuro motin popu-
lar. . . . Cuán triste fué su vida!.. . 
_ Para colmo de desdichas, y pasados más de dos 
siglos, el Sr. Catalina ha cojido por su cuenta al 
infortunado pescador!... ¡Compadezcamos á Masa-
niel lo! . . . 
Anúnciase la inaugurac ión , en este año , de las 
veladas literarias en el Centro mercantil, industrial 
y agr ícola . Deseamos de todas veras que den los 
mismos brillantes resultados que el invierno ante-' 
rior, y que contribuyan al prestigio de las letras 
(que hoy por hoy anda maltrecho en esta ciudad.) 
Reciban nuestra cordial enhorabuena los organi-
zadores de dichas veladas, que darán asunto á no 
pocos párrafos de nuestras Crónicas y Misceláneas. 
Abundante l luv ia , esperanza del labrador, y co-
piosa nieve pura é inmaculada como todo lo que 
viene del cielo y que a l tocar la tierra se torna en 
sucio fango, ha venido á cubrir las calles de la 
ciudad, probándonos á la vez los efectos de la Pro-
videncia divina y alguno que otro descuido de que 
es responsable la policía urbana. 
Por esta causa los cafés y teatros han hecho su 
agosto en pleno invierno. Los sobrinos del capitm 
Qrant han atraído en las noches pasadas notable 
concurrencia al Principal y atendido su éxito (per-
dónenme la indiscreción los interesados) será pro-
bable que en época no muy remota salgan á la 
vergüenza las cuñadas del mismo apreciable oficial 
¡Sólo falta que entóneos diga el público, y tal vez 
no le falte razón , que ya está harto de semejante 
parentela!... 
En Lope de Vega actúan el prestidigitador se-
ñor Bosco, y la sonámbula señori ta Ida á la que co-
munica su fluido magnét ico el Sr. May. 
La t rasmisión y revelación del ajeno pensamien-
to es uno de los difíciles ejercicios anunciados en 
el programa. Esto para mí es tentador á la vez que 
temible, porque me figuro oír decir á la señorita 
Ida con la irresponsable inconsciencia de toda so-
n á m b u l a , á propósito de tal ó cual curioso con el 
que tenga establecida corriente magné t ica : 
— E l Sr. piensa en este momento que le agrada 
mucho la esposa de su colega X . . . 
O bien:—Este caballero está ideando la manera 
más decorosa de no pagar la cuenta del sastre. 
VALERIO. 
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permítame, mi erudito amigo Sánchez Moguel, que 
imitando nobilísimos ejemplos, le muestre la estima-
ción que como particular me merece y el respeto á 
qoe le hacen acreedor sus triunfos literarios, dedicán-
¿ole este pobre trabajo, que le suplico juzgue con be-
nevolencia, porque siendo mío, no es lícito esperar 
filigranas y porque no es mi intento el añadir una 
página más á las muy escelentes de arqueología, de 
arte y de historia, que sobre la ciudad artística se han 
dado á la estampa, en várias épocas, sino el de traer 
á su memoria la belleza de su pàtria, con ocasión de 
darle la bienvenida á esta tierra, que hoy es afortu-
nada, entre otras razones, por ser él quien ocupa la 
silla veneranda del varón de extraordinaria ciencia, á 
quien varias generaciones deben en Zaragoza la i n i -
ciación segura en el templo de las letras. 
B. L . M. al Sr. Moguel su afectísimo 
Faustino Sancho y Gil . 
¿Queréis gozar del mejor de los cielos, de una luz 
vivísima, cuyas refracciones maravillosas no conocen, 
ni las orientales lagunas de Venècia, ni aquel Archi-
piélago griego, aí que Rousseau deseaba ser deste-
rrado, n i ese primer mirador del Universo que se l l a -
ma Scutaris, n i la atmósfera de átomos de zafir y oro 
de Florencia, ni la bahia de Ñápeles,—grandiosísimo 
cuadro que pregona, que si Dios crea ciertos paisajes, 
no hay Virgilios ni Claudios que sepan traducirlos,— 
ni allí, donde cristalina fuente formase el lago virgen 
y puro, en cuyas irisadas riberas arrodillóse Narciso 
para apagar su sed y enamorado de sí mismo, bo-
rró con lágrimas de desesperación su celestial ima-
gen, grabada en la linfa de las aguas... queréis, re-
pito, gozar á un tiempo del aire más perfumado y rico 
en delicadas notas, de la campiña más á propósito 
para que el ánimo repose y tome la naturaleza los iris 
de nuestra alma, del espacio que más aviva en los co-
razones la aspiración á lo bello? i d á Sevilla, alcázar 
del ingénio y de la hermosura, y sentiréis el gozo 
suave é indescriptible que en sus lábios reflejaban 
aquellos dioses clásicos, que vivian en templetes de 
mármol ó en la azulada cumbre de un monte del Atica 
ó en alguna dorada playa de las que relucen, cual si 
átomos solares las formaran, en las plácidas y sono-
ras orillas del Egeo. 
Allí encontrareis la adelfa, que florece do quier la 
lira suene; el mirto de los antiguos dioses; alguna 
solitaria palmera, como para recordar que aun vaga 
por aquella región el genio asiático; celestes aguas, 
tan brillantes, que no parece sino que los bienaven-
turados desmontaron las piedras preciosas de las dia-
demas del paraíso, para arrojarlas al Guadalquivir, á 
fin de que disolviéndose, llenaran el cauce del gran 
rio, de luces y de esencias, tan delicadas, como las de 
azahar y jazmin que ponen en las brisas sevillanas el 
aroma mismo que el cielo exhala; dias tan inspirado-
res como los dias de Atenas, como los dias del Rhin; 
boches serenas y estrelladas, embellecidas por herói-
cos romances, por amorosísimas odas, por serenatas 
de profunda tristeza, en las que óyense sonar el so-
llozo bellísimo, el cariño intenso, la inmortal melan-
colía del árabe y por canciones que traen á la memo-
ria, las cantatas sublimes que acompañase el aire del 
desierto. 
E l Profeta construyó el Edén , porque no había 
•visto á Sevilla. ¡Qnó músicas tan suaves las de sus 
•yigntos! ¡Cómo reluce allí la mañana! ¡Qué ocasos 
aquellos! ¡Qué entonaciones tan ideales dá el sol á to-
das las cosas! No hay población más rica en encantos 
en nuestra pàtria, que ese país natal de las felicida-
des todas, de todos los goces, de todos los deleites. 
Sevilla no se alimenta n i de recuerdos ni de espe-
ranzas porque la felicidad no conoce el hoy ni el ma-
ñana: es, la Ñápeles de Andalucía. La Toscana, d i -
cen que es el templo de las flores. Sevilla es la sacer-
dotisa de la religión de las flores. No lo dudéis. Rasgo 
característico es, en la Perla del Guadalquivir, la 
poética reja que inventó el amor, en el dia más feliz de 
sus complacencias y también lo es, el patio que Gas-
telar ha descrito con una mágia de colores, digna del 
pincel de Tintoretto metamorfoseado en pluma... ¡El 
pátio! que es un jardin, hospedado en un palacio de 
mármol. Efecto de este fervoroso y bellísimo culto 
que en Sevilla se rinde á las flores, cuando todo des-
pierta en el mes de Abri l (ha escrito un númen her-
mano gemelo del de Alarcón) cuando el cielo llueve 
esmeraldas líquidas sobre los campos y todo rever-
dece, se vigoriza, se engalana, y la luz se hace más 
esplendorosa y el aire se purifica y el horizonte se d i -
lata, y las montañas adquieren incopiable transpa-
reacia, y únicamente al amanecer y en el ocaso, a l -
guna nu bec illa flota en el diáfano cielo para poeti-
zarlo—pues de tales matices se tiñe, que más bien pa-
rece guirnalda de camelias rosa ó estandarte de 
púrpura de bienaventurada procesión que pasa sin ser 
vista,—á toda hora, en todas partes, siempre frescas, 
remudadas sin cesar, cubriendo las paredes, cubriendo 
la campiña también, millares de claveles, azucenas, 
lirios, heliótropos, jacintos, siemprevivas, rosillas, 
jazmines, violetas que forman ramos ó guirnaldas, 
columnitas ó pirámides «bañan la ciudad en una at-
mósfera suave, tibia, transparente, olorosa, espléndi-
da, que no tiene rival en el mundo, que dilata el co-
razón, conmueve las fibras del sentimiento, dispone 
las almas á amarlo todo y alza los vuelos de las inte-
ligencias á las regiones serenas, donde se descubren 
los puntos luminosos de la sabiduría y las arrebata-
doras bellezas del arte. . .» ¡La ciudad! que superior á 
todo lo que en la tierra se conoce, levanta entóneos 
sus agnrjas, sus botareles, sus ajimeces, sus ojivas, sus 
cresterías, bajo un cielo que formaron las huríes te-
jiendo la luz del paraíso y en un ambiente, sobre el 
que los bienaventurados volcaron sus cajas de perfu-
mes y deshicieron en notas las cuerdas de oro de sus 
guzlas. 
La exuberancia, la magnificencia, el prodigioso 
lujo de la flora sevillana: el hechizo de sus bosques 
de naranjos, de sus selvas de rosales, de sus m a g n í -
ficas alamedas, escuelas de música donde el ruise-
ñor y el jilguero y la alondra, se truecan en Orfeos 
de la región de las nubes; la hermosura de su cam-
piña, en la que alguien sospecha hubieron de quedar 
los colores sobrantes en la paleta del Eterno, cuando 
concluyó de pintar el Universo... son indescriptibles. 
Tierra de tales maravillas, natural es que sea tierra 
de artistas y de enamorados. Aquel clima que es el 
clima de la espansion, de la fertilidad y de la prodiga-
lidad, hace el ingénio fecundo: y no sólo fecundo si 
que también precoz, pues en todos los tiempos de la 
historia, vemos florecer junto á los «laureles del Alcá-
zar, juventudes ricas en los dones de los maestros 
insignes. Recuérdese, que en nuestros dias, han 
bajado á la tumba Utrera y el Hispaieto, al despuntar 
el primer capullo de su vida. Aquella atmósfera cá-
lida y trasparente hace que el estudio y el amor á lo 
bello, sean para el hombre una especie de intuición, 
pues así como las pagodas de la India y las ruinas de 
Nínive, y la Gran Pirámide de Egipto se imponen 
hasta aterrar el individualismo humano, así como ava-
salla, la gracia, la grandiosidad de la línea escultural 
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griega, así ejerce influencia en el modo de ser de los 
que por sus rayos se comunican con lo externo, el sol 
que sonrosa las riberas de esa ánfora de plata, volca-
da, que derrama perlas y que llamamos Guadalqui-
vir, el sol que dora las flores de los naranjos, aquellas 
flores que por un capricho de Dios son de nieve que 
no se derrite á pesar de maquearlas los átomos lumi -
nosos que forman sus estambres, el sol, en fin, que 
envía el primero y el último de sus rayos á los altares 
de Zurbaran y de Vargas y que á la vista de las i n -
coloras estátuas y de los cuadros brumosos, 
se asombra, 
de no poder dar luz al campo oscuro 
que condenó el pincel á eterna sombra, 
como diría Arriaza. Sol de tales caractéres natural es 
que produzca maravillas y haga que la mágia de la 
luz, el encanto del color, el hechizo de sus armonías, 
se enseñoreen del corazón, coloquen en las almas el 
manto de la poesía, en los lábios el lenguaje del g é -
nio, inspiraciones en la mente y en la vida, la fuerza 
de las corrientes de la vida universal. 
Dadme un país y os diré la naturaleza de las inte -
ligencias que produce. Oread la niebla y habréis crea-
do á Ossian: cread cielos sin nubes y soles de limpio 
oro ó cubrid de rosas la sierra de Córdoba y cantarán 
Camoens y Lucano. Decid Grecia y pronunciaré, el 
nombre de Anacronte,- haya en el Norte brumas y adi-
vinaré al gran Hesiodo de la música, cuyas sosegadas 
armonías nos parecen nuestro propio corazón desha-
ciéndose en corriente de purísima vena, que refleja en 
su superficie un cielo más hermoso que el cielo mis-
mo, el cielo de nuestro espíritu. 
La catedral gótica pide el mediodía; el dorado cim-
borrio, la nieve; el baño árabe, el sol de Córdoba; el 
geroglífico sacerdotal del obelisco, los misterios del 
desierto; la mezquita, esas regiones donde el ave can-
ta en árboles encerrados en redes de seda y oro, esas 
regiones, en que la religión, venciendo á la propia 
naturaleza, la impide que talle sus ricos mármoles y 
que reproduzca sus encantados paísejes. 
No llevéis á la pàtria de Homero los monstruosos 
templos creados por un arte colosal y sublime, porque 
ocupareis con ellos toda la Grecia: no llevéis la her-
mosa y armónica estàtua, á la pàtria de los puranas, 
porque el cántico de sus lábios no suena, ni su inspi-
ración irradía celeste luz, sino donde crecen el olivo 
de Minerva y el tomillo del Himeto que endulzase los 
versos más admirables que jamás ha cantado el génio, 
zumba la abeja de Platón y vé la fantasía la sangre 
preciosa de Adonis, en un sepulcro de flores y de 
azahar. 
Murillo se hubiese helado entre los vapores blan-
quecinos que carbonizan las torres de la Abadía de 
Westminter: llevad á Hogart á la cuesta de la Alham-
bra y le abrasará el sol los ojos. Haya una ciudad co-
mo la Délos del Romanticismo, como esa especie de 
Jerusalem en la religión del arte, que constituye el 
capricho más original del Adriático... haya una ciu-
dad, como la inmortalizada por Byron y por Shakes-
peare, como la que oyó su nombre en las liras de Víc-
tor Hugo y de Martínez de la Rosa, como la que hos-
pedó á Quevedo é inspiró á Musset y Sandeau, á Cha-
teaubriand y Lamartine y comprenderé que haya v i -
vido el amigo de Cárlos V y Aríosto, el cortesano de 
Lucrecia Borgia y la Princesa de Ebolí, el trovador 
de María y el heredero de los pinceles con que retra-
tase á Vénus, el Tiziano del vencedor de Tiro y Babi-
lonia, el único que además de Fidias reunió los dos 
elementos del génio helénico. Del Atila de los Nie-
helungen al Atila de Rafael ¿no hay diferencia? ¿Con-
cebís á Herrera en las playas de hielo del mar Blanco? 
¿Verdad que carecerían de objetólos paisajes andalu-
pes si quedasen sin traducir en himnos, las fiestas de 
colores y armonías que contempla extasiado, quien va 
á la tierra donde la estrella mira con amor, y las flores 
ofrecen regalados festines á la mariposa, y el ave ja, 
más entona elegías y recrean el oído infinitas orques-
tas de misteriosos rumores? ¿Y las hijas de Sevilla?.., 
¡Cuán hermosas son! No intentaré retratarlas. Empre-
sa imposible seria ésta aun para el pincel de Velaz, 
quez ó de Van-Dyk. 
Sí diré, que las mujeres del Asia les envidiarían la 
cabellera, las griegas los ojos, el corazón las africa-
nas, el cielo mismo la mirada; y que el fuego de ésta 
la pasión que centellea bajo sus pestañas, únicas en el 
mundo, reflejos son del tesoro de ternura que llevan 
dentro del pecho guardado por la virtud más austera 
y de una alma, que aun estando apasionada con una 
intensidad ardiente é infinita, jamás pierde la ideal 
púrpura de una pureza casi divina, ni deja de vivir 
nna vida casi celeste. 
Quizás acertó quien dijo que esta bizarría y hermo-
sura de las sevillanas, contribuye á infundir en el 
ánimo de ios que por haber nacido en el mismo suelo, 
«tienen la dicha de verlas y tratarlas de continuó, esa 
ternura y ese entusiasmo, que los hace artistas.» Qui-
zás tampoco se equivocáse quien afirmó, que soñando 
el andaluz con la hermosura ideal; encendida, arreba-
tada su imaginación y enamorada su alma, ponen en 
sus hijas aquella. Yo no sé si la mujer flamenca se 
parece á las Gracias de Rubens y la alemana ála 
Margarita de Goethe y la romana á la Bella Jardine-
ra, creada por la inspiración rafaélica, en su bienaven-
turanza y las transteverinas á los bustos de diosas que 
conservan el Vaticano y el Capitolio, pero sí creo que 
la sevillana se parece á la Concepción áe Murillo, por-
que á fuerza de mirarla y de considerar esta obra de 
arte, se ha modificado su ser, hasta el punto de po-
nerle en armonioso y perfectísimo acuerdo, con la 
creación del artista. De manera que se puede muy 
bien asegurar, repitiendo una frase de buena estrella, 
que por ser las andaluzas tan hermosas, son los anda-
luces tan artistas, y que los andaluces son tan artis-
tas, por ser ellas tan hermosas. Y siendo esto así, ló-
gico es que sea Golconda de inspiraciones, la tierra 
del arte y de la hermosura. Por esto aplaudiré siem-
pre á quien como Fortuny vaya á beber en las clarísi-
mas fuentes que brotan en el cerro del Sol, en la de-
sierta llanura de Medina-Azahra, al pié de los pi-
nos de Sacro-Monte, en las orillas del Bétis ó á con-
quistar el vellocino de oro que se conserva, allí donde 
tiende sus alas 
E l árcángel dorado que corona 
De Córdoba la torre. 
Por esto aplaudo á Murillo que después de recibir 
las sagradas órdenes de la religión del arte, no fué 
hijo pródigo do su noble pátría, sino que regresó i 
ella, y en su regazo ofreció al mundo sus revelacio-
nes más estéticas. 
{Se c o n t i n u a r á . } 
FAUSTINO SANCHO Y G I L . 
M E M O R I A 
SOBER LAS PUENTES DE CONOCIMIENTO Y MÉTODO DE ENSEÑANZA 
EN LAS ASIGNATURAS DE GEOGRAFÍA É HISTORIA UNIVERSAL, 
(CONTINUACION.) 
La misma importancia debe asignarse á las leyes. 
Si los poemas nos explican la vida interior de las na-
ciones, aquellas nos informan de la organización ex-
terior, de los instintos ó ideas de los habitantes qttf 
REVISTA DE ARAGON. 381 
el legislador ha debido estudiar préviamente, y del 
grado de civilización de cada pueblo. Derivacioa de 
las leyes romanas y de las que los bárbaros importa-
ron de sus escondidas regiones son todas las leyes y 
códigos vigentes en la actualidad, por más que se ha-
llen armonizados con los progresos del género huma-
no. Estas dos legislaciones madres, son por lo tanto 
las que más conviene estudiar: de las romanas basta 
la inteligencia de las Pandectas y Códigos de Justi-
niano y para el examen de las segundas es suficiente 
la magnífica compilación del P. Ganciani, Bárbaro-
f%m leges antiqim (Venècia, 1871, cinco volúmenes, 
fólio). En lo que á nuestra pàtria se refiere será tam-
bién muy útil la obra Leges Wisi-gothorum. (Parisiis, 
Apud Sebastianum Nivellium, 1579.) 
No tienen menor significación para el estudio de la 
historia las inscripciones que los antiguos, para con-
memorar algun suceso notable, grababan en colum-
nas, pórticos de templos y edificios, sobre tumbas, al-
tares, estatuas y vasos antiguos. Merced á estos 
poderosos auxiliares se aclaran hechos oscuros, se 
fija la época en que tuvieron lugar, y sirven como de 
pruebas" y testimonios irrecusables. En Grecia son 
célebres los de Amiclea , descubiertas por el abate 
Founnont, las de la Troade y las preciosísimas cono-
cidas con el nombre de mármoles Arundelianos que 
fijan la cronologia griega desde Oecrops hasta el arcon-
tado de Astianax (1582 á 354 a. d. C.), las del Pelo-
poneso descubiertas por Galland y otras muchas de 
que se dá razón en las obras Corpus inscriftionum 
gmcarmn por Ang. Bohekhio, (Borussiese, 1827); 
Antiquitates asiática, por Edm. Chishull (Londres, 
1732); Inscriptiones AUicoe, por Edm. Corsino (Flo-
rencia, 1752); Marmora Oxoniensa (Oxfort, 1763). 
Entre los romanos subsistió la misma costumbre de 
perpetuar los acontecimientos notables sobre piedras 
y bronces, en templos, sepulcros, lápidas, etc. Las 
principales inscripciones de la columna Rostrata, eri-
gida en honor del cónsul Uuilio; la del Senado con-
sulto sobre bacanales (187 a. d. C ) ; la de Scipion 
Barbado posterior un año á la de Duilio; las de Ancira 
que datan del tiempo de Augusto, los Fastos Gapito- , 
linos en que constan los nombres de muchos cónsules 
y magistrados romanos; las encontradas en las esca-
vaciones de Pompeya y Herculano y otras várias para 
cuya inteligencia pueden consultarse con fruto las 
obras siguientes: F. Gruteri, Inscriptioms antiqua to-
tius orU romani, cura F. G. Grevii, (Arastelodami, 
1707); L . A. Muratori, Novus thesaurus veterum ins-
criftionum (Mediolan, 1739); Ad novum thesaurum ve-
terum inscriftionum cl.viri , L . A . Muratori; Swfplem-
menta á Seò. Donato (Lúcese, 1764); Inscriftiones an-
tiqum in urhihus Etrwrue, por Salvini (Florencia, 1731). 
Las inscripciones de Grecia y Roma son las más in -
teresantes, pero también existen otras de sumo valor 
histórico, tales como las de Egipto, cuyos geroglíficos 
ha descifrado Champollion-Figeac; las de Persépolis 
ilustradas con los excelentes trabajos de Munter, La-
cy y Hager {Disertación sohre las inscripciones babi-
lónicas, Lóndres, 1801); las dePalmirade que se dá ra-
zón en las obras de Smith, Barthelemy y Georgii. De 
inscriptionibus Palmira Roma, 1782); las ruinas estu-
diadas por Akerblad f Transactions de la societé escan-
dinave, Gopenhague, 1803), las indias de que se ocu-
pa el P. Paolino de san Bartolomé Viaggio alie Indie 
orientali; las árabes sobre las que se hallan preciosas 
indicaciones en Cassiri Biblioteca Arábigo-Hispana 
Escurialensis, Matriti, 1670), y otras muchas que se-
ría prolijo enumerar. 
Las monedas y medallas son también muy impor-
tantes; con su auxilio se clasifican los hechos con más 
claridad y fijeza, se arreglan y disipan todas las dudas 
çronoiógieas y genealógicas que pudieran ocurrir, y 
se adquieren por último, inapreciables datos para juz-
gar la civilización de un pueblo, sus costumbres y 
usos civiles, estado y progresos de ciencias y artes, 
religión, divisiones geográficas, etc. En los períodos 
en que por falta de documentos se observan lagunas 
en la historia de un país, las monedas y medallas pue-
den servir para llenarlas en ocasiones, así como tam-
bién para atestiguar hechos y nombres de que sin ellas 
no habria memoria. Todo lo que á estos monumentos 
históricos se refiere se halla perfectamente tratado en 
los escritos de Patin, Introduction á V histoire par la 
connaissance de medailles, (París, 1665); Spanhemio 
Dissertatio de usu et prmstantia numismatum anticuo-
rmn, (Londini, 1709, dos volúmenes); J. G. Rasche, 
Lexicón universa rei nummaria veterum, (1785, cinco 
volúmenes); y sobre todo la grande y magistral obra 
de Eckhel, De doctrina nummorum veterum (Vicunie, 
1792, ocho volúmenes en 4.°) 
Las crónicas y anales, aunque posteriores en fecha á 
los monumentos hasta ahora mencionados, son de 
más interés todavía para el historiador. Se encuentran 
en la época primitiva de todas las naciones si bien, por 
desgracia, no han llegado á nosotros la mayor parte 
de ellos, y sólo nos son conocidos por los escritores 
posteriores á quienes sirvieron de materiales en las 
obras que por órden de las autoridades públicas ó del 
Estado escribieron. Anales y crónicas forman por lo 
común una narración árida, desnuda y sin enlace; 
constituyen la historia propiamente dicha, pero son su 
más firme auxiliar; tal juicio puede formarse en vista 
de las que aun quedan. Gada nación posee algunos re-
dactados de diverso modo según el carácter y costum-
bres dominantes y siguiendo un cómputo especial: los 
romanos los titulaban Fastos consulares: los griegos 
los escribían por olimpiadas, los cronistas de la edad 
media por años, quién por décadas, etc.—La historia 
se apodera de todos estos datos, les dá una colocación 
regular ligándolos entre sí, reduce los distintos cóm-
putos á uno solo, y de tan diversos elementos forma 
un todo homogéneo y armónico. En la imposibilidad 
de citar las principales, por su excesivo número, con-
signaremos que en nuestra pàtria son dignas de men • 
cion las de Idacio Idatii episcopi Chronicon, (Lutetise 
Parisiorum, 1619); de Duicidio Cronicón de España, 
de Duicidio obispo de Salamanca, (Barcelona, 1663); 
de san Isidoro y Lucas de Tuy su continuador (Friuli 
1480); la conocida con el nombre del Albelense, y pos-
teriormente las del Cid, D. Alonso el Sabio, D. Alvaro 
de Luna, Pero López de Ayala y Florian de Ocampo 
que inauguran el período de. la verdadera historia. 
Las crónicas son las que nos aclaran algun tanto el 
oscuro período de la edad media, símbolo de la lucha 
entre la civilización antigua y moderna, época de 
transición en que las invasiones, conquistas, organi-
zación y desorganización de pueblos y naciones ente-
ras se suceden sin darse espacio unas á otras. Los es-
critos de Jornandes, Helmoldo, Adam de Brema, Sui-
das, Prino, Beda, Gildas y otros muchos nos pueden 
servir para este objeto. (1) Esta clase de monumentos 
históricos son de fácil adquisición y consulta merced 
á la invención de la imprenta, mas no sucede así con 
otros documentos también escritos y de existencia ca-
si ignorada. Hablarnos de los manuscritos que forman 
(1) H é a q u í a lgunas obras y ediciones de los autores c i tados . 
Jornandes, De rebus go th ie i s ; L u g d u n i B a t a v o r u m , 1651.—Suidas 
L e x i c ó n h i s t o r i c i , Geuevae, 1690, dos v o l ú m e n e s . — E x P r i n o re tho 
re gothicse historise excerpta, Par is i i s , 1606 .—Rerum h u n g a r u m 
scr iptores v a r i i , F r a n c o f u r t i , 1660. — Bedse p r e s b y t e r i H i s t o r i a 
ecclessiastica gen t i s A n g l o r u m , Colonise, 1612.—Procopio, de Be l lo 
v a n d á l i c o , Antuerpias , 1631.—Helmoldo, Chron ica S l a v o r u m , B a s i -
lese, 1615.—Gildse, C r ó n i c a Bri tanise, L u g d u n i B a t a v o r u m , 1.631. 
A d a m de Brema , H i s t o r i a e c l e s i á s t i c a de German ia , etc. • 
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uno de los más ricos veneros de que la historià puede 
sacar partido y para cuyo exámen y estudio es indis-
pensable la Paleografía, de gran importancia para la 
genealogía, costumbres y tratados de las naciones. 
Merece estudiarse la publicada por los benedictinos 
de san Mauro (París, 1765.) 
Los documentos á que nos referimos se hallan en 
gran cantidad en los archivos de los estados, en las 
bibliotecas, casag de los grandes, tribunales é Iglesias. 
Apénas son conocidos por algunos laboriosos investi-
gadores cuyos trabajos son insuficientes para dar á co-
nocer el número abrumador de diplomas, actas, escri-
turas, privilegios, cartas, donaciones, ordenanzas, etc, 
de que la historia podria echar mano fructuosa-
mente. En nuestra pàtria los hay de gran valía y res-
petable antigüedad en el Archivo de Simancas, en el 
de la Corona de Aragón (Barcelona), en el de Indias y 
en el Escorial, cuyos manuscritos árabes hubieran po-
dido renovar la historia moderna, según un sábio ex-
tranjero, y que forman el curioso contraste de una c i -
viliziacion y costumbres orientales con las de los pue-
blos del Norte cuyo carácter se trasluce en los docu-
mentos y escrituras que de ellos nos restan. De ellos 
existen muchos en las Iglesias y catedrales y nos es 
dado conocer algunos merced al celo de ilustres sá-
bios tales como el P. Florez, Burriel y Risco {Esf aña 
sagrada)^ de otros que, comoMorales, han escrito so-
bre las antigüedades de nuestra patria. En este ramo 
son célebres en Francia los trabajos de los benedicti-
nos, de Dacier, Ducange, Sacy, P. Hardouin, Du T i -
llet y Pithou; en Italia Muratori y Salvini, y en Ale-
mania los sabios profesores de Gotinga, Jena, Weimar 
y Brunswich, 
Todos estos materiales sirven para escribir la histo-
ria ta l como en el dia la comprendemos: en la época 
antigua, Grecia y Roma, concentrando por la fuerza 
del génio ó de las armas el interés que pudieran 
inspirar todos los demás pueblos, remedo suyo en ca-
rácter, costumbres y revoluciones, alcanzan que su 
historia, llegue á ser en cierto modo, la universal du-
rante un largo período. Por esta razón las dos nacio-
nes citadas son las más dignas de un preferente estu-
dio: si la de Grecia y Roma es una historia madre, 
digámoslo así, sus historiadores son también modelo 
de los demás por sus grandes dotes y por su estilo, vá-
rio en cada uno, pero casi siempre inspirado. 
Entre los griegos se distingue Herodoto que ha me-
recido el honroso título de padre de la historia y de la 
geografía; Tucidides contemporáneo suyo, notable pol-
la concisión, sencillez y naturalidad de sus narracio-
nes; Jenofonte su continuador, tan correcto y elegante 
escritor, como hábil capitán; Polibio consejero de Sci-
pion Emiliano, y posterior á todos estos, despojando á 
la historia de las galas poéticas de que estaba sobre-
cargada, le dió el carácter razonado y filosófico que 
conserva en el dia, y sus obras son dignas de especial 
mención, porque en ellas resplandece un sublime y 
honroso entusiasmo por la libertad y por los más ele-
vados sentimientos. Más tarde florecieron Joseffo, Plu-
tarco, iniciador de la historia comparada en sus Para-
lelos, y otros muchos no tan notables. 
También en Roma toma la historia un carácter polí-
tico en su infancia: las obras de Ennio y Nevio no son 
más que crónicas rimadas: Fabio Pictor, iUbino Pos-
turnio, Porcio Catón y Aselio Sempronio fijaron sus 
verdaderos límites: los fragmentos que de ellos nos 
quedan fueron recogidos y publicados por Riccobboni 
(Venècia, 1568), y por Ausonio Popma (Amsterdam, 
1620). Luego da principio una brillante era para los 
estudios históricos, en los que descuellan J. César por 
su sencillez y corrección, Salustio por su estilo conci-
so y nervioso, Nepote por su ingenuidad y frase cas-
tiza; Livio como modelo y príncipe de los historiado-
res; Tácito de pincel animado y "enérgico, Suetonio, 
Floro, Aurelio, Víctor, etc. Para su mejor inteligencia 
además de las producciones de cada uno conviene con-
sultar la gran obra de Vosio De historicis laünis con 
suplementos de A. I . Fabricius (Hamburgo, 1709),— 
También debemos nombrar siquiera á Dion Casio, He-
rodiano y Appiano por la particularidad de haber es-
cíito en griego la historia romana, así como á los au-
tores de la llamada Historia Augusta, iEliano, J. Ca-
pitolio, Trebelio Polion y Flavio Vopisco. (1) 
Tales son los escritores clásicos en cuyas obras en-
contraremos bastantes elementos para el estudio de la 
época antigua. En la edad media, perdidas ú oscure-
cidas tan grandes tradiciones no nos es dado hallar en 
general más que crónicas difusas y compilaciones de 
apreciables datos, pero sin gusto literario, redactadas 
las más de las veces en los monasterios, donde la 
ciencia desatendida durante las convulsiones sociales 
y políticas de aquel agitado período, se habia refu-
giado provisionalmente. En el lugar debido nos he-
mos ocupado ya de ellas. 
En la época moderna son bastantes en número y de 
grande interés los escritores que en este ramo se han 
distinguido: España puede presentar con orgullo al 
P. Mariana que goza de una merecida reputación un i -
versal, así como á Hurtado de Mendoza, Zurita, Mon-
eada, Melo y Solís dignos representantes del siglo de 
oro de nuestra literatura. En Francia basta á nuestro 
propósito el consignar los nombres de Bossuetque i n i -
cia con su Discurso sobre la historia el período filosó-
fico de esta ciencia y de Voltaire cuyos animados cua-
dros y brillantes descripciones le han conquistado un 
justo renombre. 
En el siglo pasado. Vico, con su Ciencia nueva, 
inaugura la llamada filosofía de la historia cuyo ob-
jeto es «investigar y establecer un principio único y 
una ley general que nos demuestren la causa verdade-
ra de los acontecimientos pasados, que nos expliquen 
el estado actual de la humanidad y que nos sirvan de 
norte para determinar de un modo absoluto el porve-
nir del hombre y su último destino. La filosofía de la 
historia, pues, es en nuestra época el conjunto de to-
das las ciencias metafísicas y morales; abraza todos 
los pueblos, todas las naciones y todos los siglos; t ie-
ne por su punto de partida el principio creador y la 
ley natural; se propone recorrer todos los aconteci-
mientos humanos, investigar y desenvolver los pr in-
cipios políticos y civilizadores y fijar el punto en que 
la gran máquina social detendrá su carrera.» (2) 
Apoyándose en esta nueva ciencia, cuyas colosales 
pretensiones quedan consignadas, han nacido las l l a -
madas escuelas históricas: la una, la filosófica, ima-
gina á la humanidad sujeta á desarrollarse en un 
círculo ideal y en una série armónica y supone á la 
idea como fecunda generadora de todo hecho; mién-
tras que la histórica propiamente dicha no avinién-
dose con tan elevadas, si bien ingeniosas, metafísicas, 
se concreta al estudio aislado del hecho que no admite 
creado por la idea. En ambas escuelas militan part i-
darios igualmente sábios y distinguidos; en la filosó-
fica Herder y Hegel son notables por la elevación de 
sus concepciones y la histórica está genuinamente re-
presentada en las obras de Nieburh y Savigni. Por 
esta causa está todavía indecisa la materia y divididos 
los ánimos en la apreciación de estos dos sistemas, 
(1) Edic iones notables de a lgunos de estos autores. H i s t o r i a de 
D i o n Casio, Hamburg-o , 1 7 5 2 . — T á c i t o , A ú n a l e s , A p u d B a r b o u , P a r i -
s i is , 1717, y en E s p a ñ a l a t r a d u c c i ó n de l infante G a b r i e L — A m -
m i a ñ o M a r c e l i n o , Par i s i i s , 1677.— H i s t o r i a A u g u s t a (los cua t ro 
h is tor iadores) , P a r í s , 1620.—Leiden, 1570, y Le ip sck , 774, etc. 
(2) Constanzo, H i s t o r i a u n i v e r s a l , t omo g,0, p á g i n a l , " (Ma** 
d r i d , 1854}, 
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que cada uno por distinta vía, indagan la clave que 
ha de servirles para el exacto conocimiento del origen, 
tendencias j último fin de la humanidad. 
Por la perfección á que en ella se han llevado los 
estudios históricos es dig'na de detenido exámen la 
época actual, en que se han visto hermanados exacti-
tud, buen gusto, estilo apropiado j elevada crítica en 
los elocuentes escritos de Tierry, Ballanche, Michelet, 
Barante, Savigni, Thiers, Guizot, Chateaubriand, 
Ampere, Roberson, Goolsmith, Muller, Herder, Sch-
legel, Nieburh, Weber, Momsen, Merivaie, etc., y en 
España Toreno, Conde, Masdéu, Lafuente, etc. 
Merced á tan recomendables trabajos parece hoy más 
fácil, reuniendo el fruto de todos ellos, escribir la his-
toria universal aun cuando no correspondan los resul-
tados á las esperanzas que esto podria hacernos conce-
bir. Apenas pueden ser citadas con elogio la historia 
universal publicada en Londres en 1793, la de Anque-
t i l , notable por su animado y pintoresco estilo, y la 
de César Cantú, rasgo de audacia coronado con el me-
jor éxito, en la que su autor ha pretendido y logrado 
en ocasiones, concentrar todo lo que de más intere^ 
sante y grandioso registra la vida de la humanidad. 
• : - i ; iv. • 
Réstanos ahora tratar el método de enseñanza más 
conveniente en cada una de estas asignaturas. 
Tan útil como necesaria, es la Geografía de aplica-
ción práctica en los usos y costumbres de la vida, y 
sirvo de auxiliar indispensable á casi todas las demás 
ciencias: de aquí se deduce el que sea de absoluta 
precisión inculcar de antemano, en aquellos que á su 
estudio se dedican, su incontestable utilidad; hecho 
esto corresponde demostrar inmediatamente lo ameno 
y agradable de las partes que abraza, para que de 
este modo logre interesar la inteligencia con su i m -
portancia, y la imaginación con su atractivo. ¿Hay al-
go quizá más grato que ver desplegarse como en un 
inmenso.panorama la infinita variedad de hombres, 
países, instituciones, costumbres y cultos, conocer el 
globo que de morada provisional nos sirve, y sondear 
las más ignotas regiones? 
Como juguete de un encanto vé, el que á tan ama-
ble ciencia se dedica, sucederse sorpresas ásorpresas; 
ya admira la vigorosa vegetación de los trópicos i l u -
minada por un sol más fecundo, donde eleva sus múl -
tiples ramas el gigantesco baobab, y estiende la pal-
mera su ancho quitasol-de follaje; país en donde habitan 
las especies zoológicas más notables por su gallardia, 
hermosuray ferocidad, y donde parecen aunarse todas 
las magnificencias de la creación; ya contempla á la 
luz de las espléndidas auroras boreales el triste y 
yerto paisaje que presentan las montañas de hielo y 
los tesoros de nieve de las tierras árticas, donde ape-
nas brotan algunos liqúenes y musgos, triste alimen-
to de los renos circumpolares; ó bien mira sucederse 
al espectáculo que le ofrece el insondable Océano, 
sepulcro de destruidos continentes y á la vez centro 
donde se agitan una flora y una fauna desconocidas, 
el que presenta el no ménos terrible piélago de los 
desiertos líbicos, donde violentos huracanes alzan 
oleadas y tempestades de hirviente arena que sepul-
tan á las errantes caravanas; ya compara el contraste 
que forman los grandes centros de producción y las 
ciudades europeas con los espesos y salvajes bosques 
vírgenes de América y las vastas soledades oceáni-
cas; ya se traslada desde las orillas de un lago en 
calma á las espumantes cataratas del Nilo y Niágara 
ó al sombrío y nebuloso torbellino de Maeltrons; ora 
mide el vario curso de los rios y la altura de las 
montañas y sondea el cráter de los volcanes, gigantes 
coronados que ostentan en su sima una candente dia-
dema de fuego; ora elevándose á más altas considera-
ciones observa los infinitos espacios «cuyo centro se 
halla en todas partes y la circunferencia en ninguna» 
según la sublime expresión de Pascal, por donde los 
astros giran, y estudia las leyes que á sus movimien-
tos presiden. 
BALDOMBRO MEDIANO Y RUIZ. 
fSe c o n c l u i r á j 
R O M A N C E . 
¿Por qué, si nunca podrás 
Olvidar su tierno amor, 
Me hablas de aquella mujer 
Con ese acento burlón? 
No esfuerces tu nécio afán 
En profanar con tu voz 
Y con tu burla cruel 
Su dulce memoria, no. 
No hagas empleo tan v i l 
De esa mustia y triste flor 
Que quieres al viento dar 
Con indiferencia atroz. 
¿Que está regada no vés 
Por el llanto que brotó 
Del límpido manantial 
De su tierno corazón? 
¡Cuántos secretos tal vez 
Su lábio le confió 
A l dártelo en el febril 
Arranque de aquel adiós / 
¡Cuántos guardará quizás 
La corola de esa flor 
Misterios de una altivez, 
Despojos de una ilusión ! 
¡Cuántos sabrá de esos mi l 
Delirios que hace el amor 
En el seno fermentar 
Del femenil corazón! 
Si como las olas es 
Su espíritu engañador. 
También es, como las olas. 
Hondo y grande en la pasión; 
Y aunque venga á combatir 
Borrasca impía y feroz 
Los sentimientos que en él 
Cariño ardiente encendió, 
Sobre él se deslizarán 
Las furias del Aquilón 
Como cefirillo ruin 
Sin dejar huellas en pos. 
Si estimas en algo, pues, 
Y en algo aprecias el don 
Que una mujer infeliz 
Entre tus manos dejó. 
Si logras adivinar, 
Del sentimiento á la voz. 
Todo lo que guarda en sí 
La sequedad de una flor? 
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Sé que á los vientos jamás 
Has de dar sin compasión 
Los pétalos de esa fiel 
Memoria de nuestro amor; 
Que los recuerdos al fin 
Bálsamo y consuelo son 
Que puso para el pesar. 
Vivos en nuestra alma, Dios. 
M . DE CÁVIA. 
A M O R . 
( S O N E T O . ) 
Amor es algo que en el ser fulgura, 
Es algo que no explica el que lo siente; 
Puro raudal, abrasador torrente 
Que se despeña en una sima oscura. 
Amor es paraïso de ventura. 
De claras linfas y de fresco ambiente; 
Amor es un infierno, una serpiente 
Que al corazón se enrosca y lo tortura. 
Amor es ir agonizando al peso 
De horribles celos y de duda impía, 
Y de delirios retorcerse preso. 
Amor es iris que la altura envía, 
Son almas que se funden en un beso... 
¡Eres tú desgarrándome la mia! 
VALENTÍN MAKIN V CARBONELL. 
E S P E C T A C U L O S . 
Por fin podemos dirigir á nuestros lectores, á pro-
pósito de la última producción estrenada,en el Prin-
cipal, XXXÍ flauMte cives que suponemos nadie tachará 
de benévolo. La atropellada odisea del subteniente 
retirado, del sábio en caricatura y de los titulados so-
brinos del capitán Gfrant ofrece tantos y tan variados 
contrastes, tan distintas emociones y da ocasión á 
lucir tales trajes, que no queda tiempo para pensar en 
lo que los antiguos llamaban unidad de acción, ni en 
esa rara avis que, entre los aficionados á la crítica l i -
teraria, se nombra verosimilitud. 
Desde una casa de vecindad, que recuerda á la de 
Tócame Roque, inmortalizada por el Velazquez de 
nuestros autores cómicos, D. Ramon de la Cruz, se 
trasladan los personajes de la feerie que nos ocupa 
á las inmensidades del Océano: desde la cima de los 
Andes, con u-na episódica parada en las llanuras ar-
gentinas, descienden los protagonistas al inexplorado 
fondo de los mares cuyas misteriosas fauna y flora 
nos revela el atrevido pincel; de los artistas escenógra-
fos; y después de una breve permanencia en las i n -
hospitalarias islas occeánicas, que pretende bosquejar 
las grotescas costumbres de los maories, regresan, 
tutti contenti, los héroes á su madre pàtria y los es-
pectadores á su domicilio, procurando en vano recor-
dar aquella interminable serie de aventuras dramático-
grotescas, y dispuestos á soñar con un pandemónium 
en que se agiten y confundan, en informe mezcla, c i -
garreras de la Real fábrica y marinos; sabios trasno-
chados y antropófagas de buen ver; jefes y caciques 
maoris, bayaderas oceánicas, bandidos, buzos, solda-
dos, tiburones, caimanes, macacos y burras de leche. 
A tan heterogéneo espectáculo dan cierta unidad y 
congruencia los héroes de esta novela cómico-lírico-
bailable, que son en primer término las Sras. Sarló y 
Raguer encargadas de desempeñar,—y por cierto á 
satisfacción del público,—los papeles de las heroínas: 
Ruiz, caracteriza perfectamente al doctor distraído y 
desmemoriado que Julio Verne creó, bautizándole 
con el nombre de Paganel; Orejón, Escriú y Rochel, 
en sus respectivos personajes, comparten todas las 
noches los aplausos, y estos se hacen extensivos á los 
coros, que cumplen como buenos. Es también acree-
dor á honorífica mención el comandante chileno cu-
yas marciales maneras, acento nacional y prematura 
obesidad interpreta Salazar de un modo inimitable en 
una d é l a s escenas más chispeantes de la obra. 
La música es, como del maestro Fernandez Caba-
llero, muy honita, pero tan llena de reminiscencias, 
que al oir muchos de sus compases ocurre la idea, 
puesta en práctica por no sé qué apreciable sujeto, de 
quitarse el sombrero para ir saludando á antiguos co-
nocidos. 
En resúmen, la obra ha gustado, se aplaude con 
usticia 3- ios empresarios compartirán estos aplausos 
si,—como dice un abonado,^^—procuran que no se eter-
nice en los carteles. 
VALEBIO, 
LIBROS RECIBIDOS EN ESTA REDACCION. 
HECOPILACIO.N DE LOS FUEROS Y OBSERVANCIAS DEL REINO DE 
ARAGÓN.—Con este t í t u l o , e l j o v e n abogado D . E m i l i o d é l a P e ñ a , 
ha empezado á p u b l i c a r u n a obra que no dudamos s e r á r ec ib ida con 
aplauso de las personas doctas, por cuanto viene á prestar u n r e l e -
vante servic io á l a l i t e r a t u r a y á l a j u r i s p r u d e n c i a pa t r i a s . . .Entre 
las ventajas que ofrece l a p u b l i c a c i ó n que nos ocupa, no debemos 
pasar por a l to l a de que i n c l u y e los textos l a t inos de los fueros a r a -
goneses, siendo, bajo este p u n t o de v i s t a , indispensable pa ra c u a n -
tos en A r a g ó n sé dedican a l noble ejercicio de l a a b o g a c í a . 
E n c a b e z a r á este precioso l i b r o u n p r ó l o g o debido á l a castiza 
p l u m a de l eminente j u r i s c o n s u l t o D . J o a q u í n G i l Berges. 
A D V E R T E N C I A , 
Por causas ajenas á nuestra voluntad se 
reparte este número con dos dias de retraso. 
Rogamos á nuestros suscritores se sirvan 
dispensarnos esta falta que procuraremos 
evitar en la sucesivo. 
[aZaragoza: I m p r e n t a d e l Hosp ic io P r o v i n c i a l -
